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Casi dos meses después de
haber sufrido los infartos y de-
rrames cerebrales que le sumie-
ron en estado de coma, Joaquín
Prat, figura emblemática de la
radio y la televisión y el rostro
más popular de la pequeña pan-
talla, falleció ayer, a los 66 años
de edad, como consecuencia de
un shock séptico o infección ge-
neralizada que se le desarrolló
durante el tratamiento de infar-
to agudo del que estaba siendo
tratado.

El popular presentador ingre-
só el pasado 6 de abril en la Uni-
dad Coronaria de la clínica ma-
drileña Puerta de Hierro, centro
en el que murió a las seis y me-
dia de la tarde de ayer, sin haber
recuperado el conocimiento
–estaba sedado y semincoscien-
te– y acompañado por su espo-
sa, Marianne Sandberg. La capi-
lla ardiente ha quedado instala-
da en el mismo centro hospitala-
rio, desde donde el cadáver será
conducido hoy hasta el cemen-
terio de La Almudena de Ma-
drid, donde, según un portavoz
de la familia, serán incinerados
a las cinco de la tarde.

El portavoz indicó que el es-
tado de salud del célebre locu-
tor empeoró la noche del vier-
nes, y que los médicos comuni-
caron a la familia que a Prat se
le había desencadenado una
fuerte infección y les previnie-
ron sobre un posible fatal de-
senlace. 

Al pie del cañón

No por esperada, la muerte
de Prat, uno de los pioneros de
la radio y la televisión en nues-
tro país, dejó de causar una gran
impresión entre los profesiona-
les y amigos que habían seguido
con inquietud su evolución y ha-
bían acudido a la clínica para
interesarse por su estado de sa-
lud.

El ex conductor de El precio
justo, quien hasta el último mo-
mento estuvo presente en TVE
con el concurso familiar ¿Cómo
lo veis?, empezó a encontrarse

mal el 6 de abril cuando partici-
paba en la grabación del progra-
ma de la desaparecida Lola Flo-
res Ay, Lola, Lolita, Lola, en
Prado del Rey, y fue trasladado
en ambulancia al citado centro,
donde se le diagnosticó infarto
agudo de miocardio de localiza-
ción inferior y lateral.

Su mujer, Marianne Sand-
berg, y sus hijos han estado en
todo momento a su lado en la
clínica, a la que acudieron fami-
liares y numerosos compañeros
de profesión y el Rey Juan Car-
los, que acudió al centro para
que le fuera retirada la escayola
del brazo y subió a la habitación

del presentador para interesarse
por su salud.

Valenciano de nacimiento,
Joaquín Prat, que el pasado 27
de abril cumplió en la clínica 66
años, fue administrativo y cama-
rero antes de ser figura de la ra-
dio y la televisión, medios en los
que ha visto reconocido su tra-

bajo con tres Premios Ondas,
dos en radio y uno en televisión.

Simpático y amable, el pre-
sentador, uno de los que más ti-
rón tenía con el público, con el
que conectó hace más de 30
años, comenzó en Radio Valen -
c i a como locutor y posterior-
mente pasó a Madrid, donde
trabajó como auxiliar en el es-
pacio radiofónico que dirigía
José Luis Pécker, Puerta del Sol,
junto a la que sería su compa-
ñera profesional durante mu-
chos años, Carmina Pérez de
Lama.

Numerosos programas

Prat, que trabajó en la cadena
Ser (en los programas Carrusel
deportivo y La mañana es nues -
tra), la Cope (los carruseles do-
minicales), Radio 5 (Apúntate 5
y Las mañanas de Radio 5) y en
Radio 1, emisora en la que parti-
cipó con la tertulia de fútbol y
toros La peña, era uno de los
históricos de la televisión, me-
dio en el que dio la cara hace
veintisiete años y en el que de-
butó con el exitoso Un millón
para el mejor, uno de los prime-
ros concursos de Televisión Es-
pañola.

Galas del sábado, con Laura
Valenzuela, Canción 71 y Cam -
bie su suerte son algunos de los
espacios que Joaquín Prat pre-
sentó en la televisión pública,
cadena en la que reapareció con
el popular El precio justo, con-
curso millonario en espectado-
res, cartas y premios al que si-
guió Noches de gala, programa
de variedades que co-presentó
con Miriam Díaz Aroca.

Con varios proyectos, Joa-
quín Prat, que no descartaba
volver con una nueva edición de
El precio justo, estaba casado
con la danesa Marianne Sand-
berg, con la que tuvo cuatro hi-
jos. El presentador tenía otras
dos hijas con su primera mujer,
Anne MacKiernan, de la que es-
taba divorciado.

Joaquín Prat muere tras permanecer
casi dos meses en estado de coma
El popular presentador de radio y televisión sufrió varios infartos y un derrame

Joaquín Prat, junto a Laura Valenzuela, en un programa del presentador en la cadena ‘Cope’. FOTO EFE

El popular presentador de radio y
televisión Joaquín Prat falleció ayer, a las
seis y media de la tarde, en la clínica
madrileña Puerta de Hierro en la que

estaba ingresado desde el pasado 7 de
abril, día en el que sufrió varios infartos y
un derrame cerebral. Joaquín Prat había
cumplido los 66 años en la Unidad

Coronaria de la clínica en la que murió
Con su fallecimiento, la televisión y la
radio pierden a un pionero y a uno de los
rostros más popular.
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• Curso mensual: Julio o agosto.
• Curso quincenal: Del 2 al 16 de julio, del 16 al 30 de julio, del 31 de julio al 15 de agosto y del 15 al 30 de agosto.

Información e inscripción: C/.: Guisando, 32. Telf. (91) 3167740. 
Madrid (979) 870025, Cervera de Pisuerga (Palencia)

P ODIA gustar o no aquello que hi -
ciera. Nadie que no le interesara el
fútbol iba a escuchar su Carrusel
d e p o r t i v o. Sin ambición y consu-

mismo su Precio justo no apasionaba. Y
sin embargo, es imposible no reconocer la
profesionalidad a toda prueba de Joaquín
Prat. Un hombre, un comunicador, educa-
do en la radio de antes, la mejor, la incom-
parable, la estelar, la hoy olvidada...

Prat, cuyo cuerpo ha luchado semanas
contra el destino, manejaba con maestría

la palabra del charlatán, la inteligencia del
creativo publicitario, la experiencia del so-
ciólogo, la educación del artista con el mi-
crófono.

Su voz primero y su alta imagen des-
pués han acompañado a generaciones de
españoles y, en consecuencia, a la ho-
ra de la definitiva despedida, se lleva un
reconocimiento, un solidario recuerdo,
que para sí quisieran muchos intelectuales
con comillas, políticos y famosos en gene-
ral.

Nos dejó en una tarde de final de Liga,
de ésas que él hubiera narrado con pasión.
Esta muerte anunciada no por esperada
deja de ser dolorosa. Desde el respeto a
una trayectoria que creó escuela, la de un
hombre dinámico, que supo adaptarse a
nuevos tiempos y medios, el luto de los
que vivimos del micro, la máquina de esci-
bir, el ordenador o la cámara se impone,
con el agradecimiento colectivo por todos
esos buenos momentos que Prat nos rega-
ló durante décadas. 

Un profesional con mayúsculas
JO N AP A O L A Z A


